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Les cargos cav!todos o huecos constituyen paro 

muchos que erróneamente creen que se incorporaron 

a te pHrotecnia con ocasión de te segundo guerra mun- 

dia! una novedad de úttima hora, aunque et primer da­

to bibtiográfico que sobre ¡es mismos hemos encontra­

do data de !792; es decir, de hace más de ciento se­

senta y cinco años, y tos primeros ensayos experi­

mentados sobre tes mismos, efectuados con criterio 

científico, de !883, en que fueron hechos por et in­

geniero de minas atemán Forster.

En !885, ta Administración mititer de Estados 

Unidos rechazó una partida de petardos de nitroce- 

tutosa que, por defectos en et secado, se habían abar 

quittado, dejando de ser paretetepípedos perfectos 

y tomando ta forme de te figura 19. Era director de! 

arsene! en que se habían fabricado Munroe, y recor­

dando tos trabajos de Forster, de dos años antes, en­

sayó (figura 2S) sobre una ptancha tos petardos, en­

contrando que, exptos i onados en ta forma (a), es de­

cir, con ta concavidad hacia te ptancha, tenían no 

soto una eficacia muy superior a tos mismos petardos 

invertidos, como en (b), sino a tos petardos norme- 

tes (c), y togróqueu ta partida te fuera admitida.

En Europa se otvidaron tos estudios de Forster, 

y hasta !9t! no empezó a utitizarse et principio de 

ta carga hueca, que aquí s¿ conocía (también entre 

tos tngenieros de Minas) con et nombre de efecto Neu- 

mann, por ser este doctor atemán quien actualizó y 

difundió este técnica.

imaginémonos (Fig. 3s) un petardo citíndrico
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que tiene una cavidad cónica en una de sus bases 

y cuyo expiosión se inicio en !o cara opuesta. La 

onda avanza a i o !orgo de! expiosivo por esferas con­

céntricas de radios tan grandes (en comparación con 

ios dimensiones usuaies de tas cargas), que podemos 

sustituirios por ios pianos tangentes, y ia detona­

ción progreso, pues, por pianos paraieios, perpendi- 

cuiares ai eje det petardo y cuando iiega ai vérti­

ce de! cono aparece una nueva superficie de emisión 

(ia cónica), en i a que, como ya sabemos, emergerán 

ios gases perpendicuiarmente a ia misma; es decir, 

centrípetos en vez de centrífugos, como en ia super­

ficie citíndrica exterior, y con veiocidad de! mismo 

orden que ia de detonación, concurrirán en ei eje de! 

cono, dando una componente o chorro en proiongoción 

de! mismo; i a concentración de materia es tan grande 

que ios gases tienen en ei dardo densidades (muy su­

periores a ios de ios expiosivos sóiidos de que pro­

ceden) de! mismo orden que ios metates, y ve ioci do- 

des de tras i ación, función de i ángui o en ei vértice 

de) cono, que tienen por límite e! dobie de i a veio­

cidad de detonación de! expiosivo; es decir, que uno 

carga hueca de tritita técnica que detone con 6 500 

metros puede formar un chorro de gases con i a misma 

densidad (poco más o menos) que e! acero y cerco de 

1 3ooo metros por segundo de veiocidad; este dardo 

de fuego superconcántrado es un poderosísimo punzón 

que se comprende, dada ia fuerza viva de que va doto- 

do, no hoy materia! que no seo perforado por e! mis­

mo." -* .<
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Zo Cu P i
La novedad de )a segunda guerra mundìa! consis­

te en que tes cargas huecos que, con anterioridad a 

! a misma, se uti)izaban con ¡a oquedad desnudo y no 

eren ingenios mititeres, no utitizándose como ya he- 

5 mos dicho, más que en trabajos de minería, En Norte­

américa, para e! barrenado rápido, se incorporaron 

o! arsene! mititar como ingenio antitanque, para per 

forar tas corazas de 'estos, y que, a poco de comen­

zar su uti) izacián mititar, aparecen con un reves- 

!0 timiento meta!ico de ta oquedad.

Se desconoce quien fuá et autor de este i dea, 

cuyo nombre no ha pasado a ta bibliografía, y es muy 

posibte que tos primeros revestimientos se hicieran 

no con et fin de mejorar ta perforación, sino para 

)5 evitar que tas cargas se deterioraren y desorgani­

zaran con e! me!trato propio de ta vida de campana, 

y que te portentosa mejoro togredo en et poder pe!—  

forador fuere una agradebte e inesperado sorpresa.

A fin de asegurarse una cosecha de rendimiento 

20 adecuado, en ceda cicto egrícoia, es indispensabte 

sembrar en un terreno perfectamente saneado, ye que 

e! exceso de humedad que tienen etgunas tierras en­

charcadas o con subsueto anegado dificuttan e! deso- 

rroito de muchos ptantos, cuyas raíces acaban por pu 

25 drirse.

Et drenaje con exptosivos, ademes de corregir 

e! exceso de humedad de! subsueto, presenta sobre 

e! ejecutado por tos métodos ctásicos, tes siguien­

tes ventajos:

30 13. Se ejecuto rápidamente, y con muy poco gas—
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2?. Aumenta et rendimiento de tas cosechos, 

ttegándotas a dobtar en atgunos casos.

33.Aumenta ta superficie cuttivabte o! hacer 

desaparecer Jes "fot tes*? y tos charcos permanentes 

o de torga duración.

46. Esponja e! suet o ye! subsue!o permitien­

do un mejor deserro!to y etimentación de tas rafees.

59.-Disminuye tas enfermedades de tas ptantas, 

que se propagan más rápidamente en un medio con ex­

ceso de humedad.

69. Corrige etpH de tas tierras, sobré todo, 

de tas excesivamente ácidos, sin necesidad de ta adi­

ción periódica de "enmiendes".

79. Focitita to absorción de tos abonos#

89. Amptfa tos estrechos timites de ta estación 

ogrícota permitiendo adetantar tos taboras de ta re- 

cotección y retrasar ta sementera en e! cicto de crea 

ti cu!tura, con to que en una tierra bien drenado y 

abonada pueden recogerse además de to coseche que po­

dríamos !temar principo!, de cereotes, otra u otras 

dos centro de cedo periodo de doce meses.

Hemos podido comprobar en nuestras investiga­

ciones y experiencias directas sobre et terreno, que 

e! uso de tas cargos huecos en tos drenajes exptos!- 

vos, incrementa notobtemenfa tos efectos togredos, 

debido a que si, a profundidad conveniente P-̂ expto— 

sionemos un petardo de carga hueco (fig. 49), éste 

además de tabrar to oquedad o humazo norma! en tos 

petardos que se exptosionon a profundidad suficiente



para que no se noten !os efectos exptosivos a! ex­

terior^ origina (fig. 5$) una ¡arga perforación P2 

a! fino! de tacuate! periodo de expansión de ios gasa 

superconcentrados? que forman e ) dardo? origina otra 

5 segunde oquedad Ág; se comprende fáci¡mente? que ¡a zo- 

na de terreno esponjada y permeabi)izada por ¡a micro- 

'.'.'¿-'.'."n i zac i óm de ¡ mi smo? como comsecuenc i a de ¡a exp) osion ^  

e$ mucho mayor, empleando una carga cavitacta en vez 

de un petardo sin concavidades? y por lo tanto ¡a ab- [?§ 

i0 sorctón de agua por metro cúbico de subsueio dis¡oca- 

, do es tambi.Ón mayor? y como un hecho importántisimo? 

ademes de ¡a cubeta A-) que origina toda exp!osi6n?que 

no de ¡ugar a proyecciones externas de materiales se  ̂

suma en ¡es cargas cavjtedas !a cubeto secundario A2 ?

!5 originada por ¡a expansión dé ios gases concentrados 

en e i dardo perforante.

Nada se opone o que un petardo de carga hueco 

(fig. 69) tenga cavidades múitiptes? convenientemen­

te especiadas y orientadas o ¡o ¡argo de! mismo. Se 

20 comprende, y así ¡o hemos comprobado? reiteradamente? 

en nuestras experiencias? que un petardo te¡ como e! 

representado en !p fig. 69 que contenga sus concavi­

dades concentradoras de dardos gaseosos,ocasionará? 

además de! humazo principa! A-¡??un número -m- de per- 

25 foraciones radiates terminadas? cada una con una cu­

beta secundaria A2?? Ag?? A^ ..... A^  ̂ con ¡o que 

e! drenaje será mucho mes intenso y perfecto.

E ! retacado ó atraque de estos petardos puede 

efectuarse en tugar, de con tierra? con materia!es 

30 agríco!emente activos? ta!es como abonos? cate! izo**.. - ^

' - 6-  .



dores de tas reacciones bioquímicas de nutrición 

de tas ptantas, antier iptogámi eos, etc. bien ais- 

t ados, bien mezetados entre sí y eventua!mente con 

tierno, para favorecer ta adherencia y cohesión dett 

5 ' co. Procediendo así, edemas de drenar tos terrenos,

se tés prepane, en une única operación exptosivo, pa­

ra et cuttivo, por te distribución homogénea en tos 

mismos de tos citados abonos, cata!tzadores, etc.

N O T A  r'

tO Descrita suficientemente te naturotezo det in­

vento, así como su importancia económica y su inte­

rés, así como ta manera de rea!izarlo.en ta prócti- 

co, debe hacerse constar que tas disposiciones indi­

cadas son suscept i bt es de modificaciones de detatte, 

t5 en cuento no atteren su principio fundamenta! por to 

que, en resumen, se soticita patente de invención 

por veinte anos para España y sus ptazos de,sobera­

nía y provincias africanas, con arregtoa tas si­

guientes reivindicaciones: . \ /

20 15.- Mejoras en tos petardos para drenajes ex-

ptosivos y procedimiento para su empteo en aptica- 

ciones agrícotas, caracterizadas porque tos petar­

dos van cavitados, que exptosionados a suficiente 

profundidad, para que no haya proyección de materia- 

25 tes at exterior, et dardo que se forma en ta cavidad, 

origina una perforación en te dirección de su eje, 

que termino en otra cubeto o humazo secundario, que 

fecitita ta desecación o saneamiento de! terreno, en 

forma mucho más eficaz que empteendo petardos sin co 

caví dad.30
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29.- Mejores en tos petardos para drenajes ex- 

ptosí vos y procedimiento para su empteo en aptica- 

ctones agrícotas, que, exptosionedos a suficiente 

profundidad, para que no haya proyecciones exterio- 

5 res, origina tantas cubetas secundarias como cavida­

des tenga e t petardo, originándose para e t mismo pe­

so de carga exptosiva, una acción de saneamiento mu­

cho mayor.

39.- Mejoras en tos petardos para drenajes ex- 

10 ptos!vos y procedimiento para su empteo en apiico-

ctones agrtcotas, según tas reivindicaciones 19 y 

29, caracterizadas porque e! retacado o attraque de 

tos barrenos seefectúa, en vez de con tierra, con ma 

teríates agrícotamente activos, tates como abonos,

!5 catetizadores, etc. que se citan a títuto de mero

ejemplo, sin carácter [imitativo atguno, bien sotos, 

bien mezctados entre sí y también con tierra,cuando 

así convenga para favorecer ta cohesión det taco/ 

cuyos materia!es de atraque son micronizados y ho—

20 mogéneamente distribuíaos en et terreno arrastrados 

por tos gases de ta detonación de! petardo o carga 

cavitada o mutticavitada.

49.-  MEJORAS EN LOS PETARDOS PARA DRENAJES EX- 

PLOStVOS Y PROCEDt.'.ltENTO PARA SU EMPLEO EN APLtCA- 

25 CtONES AGRÍCOLAS.

Todo conforme se describe en ta memoria que 

antecede, se itustra como ejempto en tos píanos 

unidos a etia y se reivindica en su Nota.

Esto memoria consta de nueve hojas fotiadas 

30 y escritas a máquina por una sota cora y píanos
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que te acompañan.
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